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1. INTRODUCCIÓN
la ansiedad es un estado que forma parte de la experiencia de las personas, que tiene efectos
en lo fisiológico, psicológico y emocional, y que afecta de igual modo al desempeño tanto
profesional como académico. en relación con el contexto académico, desde la Psicología
se han reconocido varios tipos de ansiedad, siendo una de ellas la ansiedad idiomática, en-
cuadrada en el contexto de aprendizaje de una lengua extranjera. crookall y oxford (1991)
describen la ansiedad idiomática como un estado de displacer personal en el que la mayoría
de las personas simplemente no logran actuar de la mejor manera posible. este tipo de an-
siedad es un fenómeno complejo de autopercepciones, creencias, sentimientos y compor-
tamientos asociados al aprendizaje de un idioma en el aula, que surge de la singularidad
del proceso de aprendizaje del mismo (Horwitz, Horwitz, & cope, 1991). 

el estudio de esta variable ha sido una de las preocupaciones más importantes de
los investigadores del aprendizaje de idiomas. la ansiedad no solo afecta al desarrollo de
las aulas, sino que tiene un impacto muy negativo en el rendimiento de los alumnos. en
el contexto portugués de español como lengua extranjera, esta variable ha sido apenas in-
vestigada. en este sentido, el objetivo de este capítulo es definir la ansiedad, sus tipos y
su influencia sobre el rendimiento en ele, así como presentar un estudio empírico sobre
ansiedad en estudiantes universitarios portugueses de español como lengua extranjera. 

2. MARCO TEÓRICO

2.1. Concepto

resulta difícil establecer un concepto único de ansiedad debido, entre otras razones, a la
complejidad del tema y la confusión conceptual y terminológica existente entre ansiedad
y otros conceptos emocionales cercanos (angustia, miedo, pánico, amenaza, temor, tensión,
etc.) (gonzález- Martínez, 1993; rojas, 2004; rubio, 2004). Por otro lado, el pluralismo
teórico presente en disciplinas como la Psicología o la Medicina han contribuido a com-
plicar la tarea de establecer una definición única sobre ansiedad, especialmente si se tiene
en cuenta que cada corriente teórica ha desarrollado sus propios marcos y modelos expli-
cativos (Spielberger, 1972).

en general, la ansiedad es considerada como un fenómeno complejo que tiene efec-
tos en lo fisiológico, lo psicológico y lo emocional. ello implica que actualmente se en-
tienda como un constructo multidimensional, ya que participan variables cognitivas,
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fisiológicas y motoras. Desde la Psicología actual, se define ansiedad como un modelo
complejo y variable de conductas, donde se incluyen tanto respuestas objetivas, motoras
y fisiológicas como estados emotivos y subjetivo-cognitivos de preocupación, temor y
desasosiego (gonzález-Martínez, 1993). Según esta autora, estas conductas son desarro-
lladas por el ser humano ante situaciones de amenaza o de peligro a la propia integridad
física o de autoestima (pérdida o fracaso). rojas (2004) señala que la ansiedad consiste
en una respuesta vivencial, fisiológica, conductual, psicológica, cognitiva y asertiva, ca-
racterizada por un estado de alerta, de activación generalizada.

Por su parte, Miguel tobal (1996) la entiende como “una reacción emocional ante
la percepción de un peligro o amenaza, que se manifiesta mediante un conjunto de res-
puestas agrupadas en tres sistemas –cognitivo o subjetivo, fisiológico o corporal, y motor–
que pueden actuar con cierta independencia” (p. 13). 

en el contexto académico de aprendizaje de lenguas, gardner y Macintyre (1993)
expresan que la ansiedad se refiere al temor o la aprensión que aparece cuando un alumno
tiene que realizar una actuación en una le. en un esfuerzo integrador, rubio (2004) pro-
pone una definición de ansiedad como un “estado emocional subjetivo que surge ante el
estímulo incierto preconcebido como una amenaza y que genera en el individuo una alte-
ración, que puede ser de índole fisiológico, cognitivo, conductual y asertivo” (p. 34).

Por su parte, Horwitz et al. (1986) destacan el componente de activación de la an-
siedad, definiéndola como “a subjective feeling of tensión, apprehension, nervousness,
and worry associated with an arousal on the autonomous nervous system” (p. 125). estos
autores identifican el sentimiento de tensión que se asocia a los contextos específicos de
le/l2 cuando el alumno tiene que expresarse en ese idioma y cree que va a ser social-
mente evaluado. Dicha ansiedad es igualmente experimentada durante los exámenes. Fi-
nalmente, arnold (1999) explica que la ansiedad es considerada como un factor afectivo
que dificulta en gran medida el aprendizaje, encontrándose asociada a sentimientos nega-
tivos tales como el desasosiego, la frustración, la inseguridad, el miedo o la tensión.

2.2. Tipos de ansiedad

la literatura científica distingue varias clasificaciones del fenómeno, atendiendo al origen
del estímulo, la naturaleza, el grado de ansiedad o efecto producido y el grado de ansiedad
experimentado (Byrne & eysenck, 1995; rubio, 2004). en relación con la ansiedad en el
contexto específico de aprendizaje de idiomas, los tipos de ansiedad más estudiados son
la ansiedad situacional, la ansiedad facilitadora y la debilitadora.

2.2.1. Ansiedad situacional
investigadores como Macintyre y gardner (1994) apuntan la existencia de una ansiedad
específica o situacional, que se caracteriza por ser un tipo de ansiedad asociada a contextos
determinados tales como un examen, el aprendizaje de las matemáticas o el aprendizaje
de una segunda lengua o lengua extranjera (ansiedad idiomática) (Horwitz, 1986; Horwitz
et al., 1986; Horwitz, Horwitz, & cope, 1991; Macintyre & gardner, 1989). oh (1992)
define la ansiedad idiomática como una ansiedad específica  situacional caracterizada por
pensamientos egoístas, sentimientos de incomodidad, miedo al fracaso y reacciones emo-
cionales. arnold (2000) señala que aún queda mucho por determinar sobre sus causas,
pero que es obvio que:

“(…) existen pocas disciplinas en el currículo, tal vez ninguna, que sean tan propensas a la ansiedad
como el aprendizaje de lenguas extranjeras y de segundas lenguas. el intento de expresarse delante
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de los demás con un vehículo lingüístico inestable supone una gran cantidad de vulnerabilidad. en
algunos casos es posible que la metodología utilizada puede provocar incluso mayor ansiedad (...).
con la aparición de métodos que se centran en la comunicación, sobre todo en una comunicación
que abarca más aspectos personales, como por ejemplo, los sentimientos, crece enormemente la
posibilidad de que se produzcan situaciones que provoquen ansiedad, a no ser que se trate de un
ambiente emocionalmente seguro. esto resulta más claro si a la vez los intereses que conlleva son
muy fuertes como ocurre en situaciones académicas en que la evaluación del alumno pueda tener
consecuencias importantes” (pp. 26-27).

Macintyre y gardner (1989) plantean, en  este sentido, que la ansiedad puede “blo-
quear” a los aprendices de lenguas extranjeras en función de las experiencias previas en
el aprendizaje de le.

como la ansiedad en el aprendizaje de idiomas hace referencia a la evaluación del
desempeño dentro de un contexto social y académico, Horwitz et al. (1986) indican la pre-
sencia de tres tipos específicos de ansiedad referida al contexto o situación formal del aula
de idiomas: la aprensión comunicativa, la ansiedad ante los exámenes y el miedo a la eva-
luación negativa. la aprensión comunicativa, también llamada ansiedad comunicativa,
tiene un papel fundamental cuando se habla del aprendizaje de le debido a su énfasis en
las relaciones interpersonales. este aspecto ya había sido investigado por Mccroskey
(1977), quien define la ansiedad comunicativa como un tipo de miedo extremadamente
anormal asociado a una futura interacción que inhibe la competencia comunicativa del
alumno, es decir, que se da cuando la persona piensa que va a interaccionar con otras. las
manifestaciones que experimenta la persona que sufre aprensión comunicativa son difi-
cultades para hablar en parejas o en grupo (miedo escénico) e incluso problemas en la re-
cepción de un mensaje oral. la aprensión comunicativa posee un papel importante en el
aprendizaje de una le, ya que el alumnado que sufre tal aprensión no puede realizar de
modo satisfactorio las tareas comunicativas. 

2.2.2. Ansiedad facilitadora o debilitadora
Diversos autores han distinguido otros dos tipos de ansiedad denominadas ansiedad fa-
cilitadora y debilitadora (alpert & Haber, 1960; Kleinmann, 1977; Scovel, 1978). al-
gunos autores las denominan ansiedad positiva o negativa (rojas, 2004; rubio, 2004),
respectivamente. Según rojas (2004), se llama ansiedad positiva al “estado de ánimo
presidido por el interés, la curiosidad, el afán de conocer y ahondar en tantas cosas atrac-
tivas y sugerentes como tiene la vida” (p. 65). en general, se considera que la ansiedad
posibilitadora incide positivamente en el aprendizaje y el rendimiento, mientras que la
ansiedad debilitadora obstaculiza o impide el aprendizaje, repercutiendo negativamente
en el desempeño.

una de las investigaciones más relevantes en este sentido fue la llevada a cabo por
Yerkes y Dodson (1908). estos psicólogos realizaron un experimento con el que investi-
garon la relación entre la activación y la capacidad de aprendizaje en ratones blancos. los
ratones tenían que elegir en sucesivas pruebas entre dos cajas, una blanca y una negra,
con dos entradas cada una, con el objetivo de aprender los recorridos. los resultados ob-
tenidos indicaron que los ratones aprendían más rápida y eficazmente cuando la activación
de los mismos era moderada: niveles elevados y bajos tenían un efecto pernicioso sobre
el aprendizaje de los ratones.

la ley de Yerkes-Dodson propone una relación entre activación y rendimiento.
esta representación ha sido representada gráficamente como una u invertida. una acti-
vación media o moderada se asocia con un alto rendimiento; sin embargo, niveles extre-
madamente elevados o bajos afectan negativamente al desempeño. Por consiguiente, un
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cierto nivel de ansiedad o activación sería necesaria para un rendimiento eficaz en cual-
quier tarea, incluidas las asociadas al aprendizaje de idiomas (Scovel, 1978; Yerkes &
Dodson, 1908).

Kleinmann (1977) es quien introduce los conceptos de ansiedad facilitadora y an-
siedad debilitadora en el campo del aprendizaje de idiomas. este autor expresa la necesidad
de desarrollar estudios y medidas que correlacionen estos dos tipos de ansiedad en el apren-
dizaje de le.

2.3 Estudios sobre ansiedad en LE

la influencia de la ansiedad en el contexto académico de las lenguas extranjeras ha sido
objeto de innumerables investigaciones desde diferentes perspectivas (Horwitz, 2010). en
general, se asume que mayor ansiedad acarrea menor rendimiento; sin embargo, pocos es-
tudios de corte experimental han sido realizados que corroboren esta tesis. la mayoría de
los estudios realizados son de tipo correlacional y no permiten establecer relaciones causa-
efecto entre ansiedad y rendimiento.

2.3.1. Ansiedad y rendimiento medido como calificación final

el uso de las calificaciones finales en las asignaturas de idiomas como medida del desem-
peño en lenguas extranjeras es una variable frecuentemente utilizada por los investigadores
de la ansiedad idiomática. entre los estudios realizados cabe destacar las investigaciones
de Philips (1992), aida (1994), ganschow, Sparks, anderson, Javorshy, Skinner, y Patton.
(1994), rodríguez (1995), Saito y Samimy (1996), Matsuda y gobel (2004) y Marcos-
llinàs y garau (2009).

Phillips (1992), en su estudio sobre ansiedad y resultados, observó que los estu-
diantes más ansiosos obtenían peores calificaciones que sus compañeros menos ansiosos.
Por su parte, aida (1994) replicó el estudio de la escala FclaS de Horwitz et al. (1986)
con estudiantes de japonés como le. Mediante análisis factoriales, descubrieron una es-
tructura de la ansiedad basada en cuatro dimensiones: ansiedad al hablar y miedo a ser
corregido, miedo al error, seguridad al hablar la lengua y actitudes negativas frente al aula.
esta autora utilizó las calificaciones finales de curso como medida de rendimiento en le,
observándose relaciones negativas y significativas entre la ansiedad y la nota final. 

ganschow et al. (1994) exploraron las relaciones entre rendimiento y ansiedad en
estudiantes clasificados en tres grupos de ansiedad (baja, media, alta). los estudiantes del
grupo con elevada ansiedad mostraron peores calificaciones que el resto de los partici-
pantes. en la misma línea, rodríguez (1995), con una muestra de 95 estudiantes de inglés
como lengua extranjera, analizó las relaciones entre ansiedad, medida a través de la escala
FlcaS, y el rendimiento en la lengua evaluado a partir de las calificaciones finales obte-
nidas. en los siete grupos analizados se encontraron igualmente correlaciones negativas y
significativas entre ansiedad y rendimiento.

Saito y Samimy (1996), con una muestra de 257 estudiantes de japonés como le,
examinaron el rendimiento, mediante la calificación final en la asignatura, en el aprendi-
zaje en función de la ansiedad y del nivel (inicial, intermedio, avanzado). los resultados
obtenidos, utilizando modelos de regresión, mostraron que el efecto de la ansiedad depen-
día del nivel: mientras que en el nivel inicial la ansiedad no tenía influencia sobre la cali-
ficación, se mostró como el mejor predictor de la nota en el caso de los niveles intermedio
y avanzado.
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Matsuda y gobel (2004), con una muestra de 252 estudiantes de japonés de inglés
como le, analizaron las relaciones de ansiedad, sexo, conocimiento de la cultura y rendi-
miento en clase, evaluada a través de la calificación final obtenida. aquellos alumnos con
conocimientos de la cultura y que anteriormente habían visitado el país de la le mostraron
menores índices de ansiedad en comparación con quienes apenas habían tenido contacto
con la cultura y el país. Muñoz (2010) señala las diferencias culturales que se encuentran
en el alumnado oriental y el occidental: la tradición educativa y el perfil del alumnado
desempeña un rol importante en la investigación de la ansiedad. Finalmente, Marcos-lli-
nàs & garau (2009), en su estudio con 134 estudiantes norteamericanos de español como
le,  analizaron las relaciones entre la ansiedad, la actitud hacia el español, la motivación
y el rendimiento evaluado a través de la calificación final en español. los resultados ob-
tenidos también mostraron que mayores puntuaciones en ansiedad se asociaron a menores
niveles de rendimiento en los alumnos.

2.3.2. Ansiedad y sexo

las relaciones entre ansiedad y sexo en la mayoría de las investigaciones analizadas han
han resultado contradictorios. Machida (2001), en estudiantes universitarios de japonés
como le, observó que eran las mujeres las que mayores niveles de ansiedad expresaban,
mientras que Donovan y Macintyre (2005), analizando los efectos de la ansiedad en fun-
ción del sexo, no detectaron diferencias significativas entre hombres y mujeres en los dos
grupos investigados. aida (1994) tampoco observó diferencias en función del sexo en su
muestra de 96 estudiantes de japonés como le. 

arnaiz y guillén (2012), en un estudio con 216 estudiantes universitarios españoles
de inglés como le, observaron diferencias entre ambos sexos, con mayores puntuaciones
en 18 de los 33 ítems de la escala FlcaS de Horwitz et al. (1986) por parte de las mujeres,
concretamente en lo que respecta a la aprensión comunicativa y la ansiedad ante la eva-
luación. los resultados totales indicaron igualmente que las mujeres manifestaron un nivel
de ansiedad mucho más elevado que los hombres.

la mayor ansiedad presente en las mujeres ha sido explicada desde dos perspecti-
vas diferentes, basadas ambas en el proceso de socialización (Benson, Bandalos, & Hut-
chinson, 1994). la primera de ellas plantea que las mujeres tienden a infravalorar su
actuación, tienen sentimientos más negativos y se sienten menos cómodas que los hom-
bres. Desde la segunda perspectiva, las diferencias entre hombres y mujeres no existen, si
bien las mujeres estarían más dispuestas a aceptar la ansiedad generada en el aprendizaje
de le. ello puede deberse a que a las mujeres se les anima a manifestarse emocionalmente,
un rasgo típicamente femenino en la sociedad occidental (Benson et al., 1994). Según este
supuesto, las diferencias de ansiedad podrían estar reflejando diferencias en la voluntad
para admitir la ansiedad y no diferencias reales.

3. ESTUDIO EMPÍRICO

3.1. Descripción de la muestra

la muestra final quedó compuesta por doscientos cuarenta y nueve estudiantes portugueses
matriculados en asignaturas de español. el 80.3% de los participantes fueron mujeres, con
una edad media del total de la muestra de 27 años. el estar matriculado en alguna de las
asignaturas de lengua y cultura españolas fue el requisito para participar en la investigación.
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3.2. Instrumentos

las variables de esta investigación se evaluaron mediante los siguientes instrumentos:

- Ansiedad. Para medir esta variable se ha utilizado la adaptación al portugués de la
escala de ansiedad para el aprendizaje de una lengua extranjera (español) (Foreign
Language Classroom Anxiety Scale, FLCAS) (Horwtiz et al., 1986). la escala se
compone de treinta y tres ítems con enunciados tanto positivos como negativos.
los participantes expresan su grado de acuerdo con el ítem a través de una escala
tipo likert de 1: totalmente en desacuerdo (totalmente em desacordo) a 5: total-
mente de acuerdo (totalmente de acordo). a mayor puntuación en la escala, mayor
nivel de ansiedad asociada al aprendizaje del español como lengua extranjera. los
ítems hacen referencia a aspectos relativos a la ansiedad asociada al hablar, por
falta de comprensión, por sentirse menos competente que los demás, por tener
miedo a ser corregido y específica frente al aprendizaje del español. 

- Cuestionario de elaboración propia de variables sociodemográficas. este cues-
tionario fue elaborado expresamente para el estudio y en él se recogen, mediante
preguntas directas:

Datos personales como la edad, el sexo, la nacionalidad y si algún familiar es es-
pañol y si este habla la lengua y/o si estudia español.

Datos de carácter académico como licenciatura, el año de la licenciatura, el tiempo
de estudio del español en la universidad, la experiencia previa de aprendizaje del español,
la última nota del español, el número de horas semanales dedicadas al estudio de la lengua
y la asistencia a las clases de español.

3.3. Procedimiento

con la elaboración de dos traductores especialistas en inglés y portugués, en primer lugar,
se procedió a la traducción de la escala de motivación original a la lengua portuguesa.
Después, dicha traducción se sometió a un proceso de retraducción para comprobar que
los ítems traducidos guardaran el sentido original. todos los ítems fueron revisados por
un grupo de discusión formado por expertos en este ámbito. Posteriormente, se pidió au-
torización al rector para poder administrar los cuestionarios en horario lectivo a los estu-
diantes matriculados en asignaturas de lengua española en los estudios de primer ciclo y
segundo ciclo de la universidad.

antes de la administración de la batería, se puso a prueba el cuestionario con un
grupo reducido de treinta alumnos que estuvieron matriculados en la asignatura optativa
lengua y cultura españolas durante el año lectivo anterior, para valorar aspectos impor-
tantes como el tiempo necesario para rellenarlo, la comprensión de los ítems, etc. a con-
tinuación, se contactó con todos los docentes de español que imparten español en los tres
campus universitarios para presentarles el estudio, pedir su colaboración en el mismo y
concretar una fecha y hora para la administración de la batería de instrumentos y su re-
cogida.

la investigadora se desplazó a las diferentes facultades en la hora y día acorda-
dos y entregó en mano a cada uno de los participantes una copia de la batería de cues-
tionarios. Se les informó de la finalidad del estudio y se garantizó que la información
obtenida sería utilizada exclusivamente para los fines de la encuesta. los cuestionarios
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fueron cumplimentados dentro del aula en la que se impartía la asignatura de español.
una vez cumplimentados fueron introducidos dentro de sobres, precintados sin ninguna
identificación.

en relación con el tratamiento estadístico de los datos, se utilizó el programa
S.P.S.S. 19 para Windows, realizando pruebas t para muestras independientes entre las di-
ferentes variables estudiadas. Para el cálculo del tamaño del efecto se ha utilizado el coe-
ficiente de cohen (1988).

4. RESULTADOS

la tabla i presenta los estadísticos descriptivos de la escala global de ansiedad, así como
varias de sus dimensiones. la puntuación total media de la escala fue de 2.73, con una
desviación típica de 0.68. respecto a las dimensiones, el miedo a ser corregido obtuvo la
mayor puntuación media (M = 2.93, DT = 0.87), seguida de la ansiedad asociada al hablar
(M = 2.67, DT = 0.97), la ansiedad por sentir menor competencia que los demás (M =
2.62, DT = 0.97), y la ansiedad relacionada a la falta de comprensión (M = 2.60, DT =
1.06). la ansiedad específica al aprendizaje del español registró el menor nivel de todas
(M = 2.53, DT = 0.95).

Dimensiones de la ansiedad N Min. Max. M DT
al hablar (9, 18, 27) 249 1 5 2.67 0.14
Falta de comprensión (4, 29) 249 1 5 2.60 0.16
Menor competencia (7, 13, 23, 25, 31) 249 1 5 2.62 0.34
Miedo a ser corregido (2, 19) 249 1 5 2.93 -0.16
específica al español (26, 30) 249 1 5 2.53 0.31
total 249 1.42 4.67 2.73 0.13

tabla i: Descriptivos de la escala de ansiedad [gráfico de la autora]

la puntuación mínima en las cinco dimensiones fue de 1 y la máxima de 5. a partir
de la puntuación media y ± 1 desviación típica, se han agrupado a los sujetos de la muestra
en cuatro categorías en función de la ansiedad global experimentada. 45 sujetos (18.1%)
expresaron una ansiedad baja, 80 sujetos (32.1%) una ansiedad baja media y 85% sujetos
(34.1%) una ansiedad media-alta. Finalmente, 39 sujetos (15.7%) indicaron experimentar
niveles elevados de ansiedad referida al aprendizaje del español como le.

la tabla ii refleja los estadísticos descriptivos de la ansiedad en función del sexo,
así como los grupos en los que se dieron diferencias estadísticamente significativas. con
el fin de facilitar la lectura de la tabla, los tipos de ansiedad están enumerados del siguiente
modo: 1) ansiedad total, 2) ansiedad al hablar, 3) ansiedad por falta de comprensión, 4)
ansiedad por sentir menor competencia que los demás, 5) ansiedad por miedo a ser corre-
gido, y 6) ansiedad específica relativa al aprendizaje de español.

(1) (2) (3) (4) (5) (6)
Sexo
Hombres 2.53 2.33 2.43 2.29 2.98 2.40
Mujeres 2.78* 2.75** 2.64 2.70** 2.92 2.56

tabla ii: estadísticos descriptivos de la ansiedad en función del sexo

Se llevaron a cabo pruebas t para muestras independientes para comparar las pun-
tuaciones medias en la importancia dada a la ansiedad entre hombres y mujeres.
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Se obtuvieron diferencias significativamente significativas (t(247) = 2.77, p < .05)
en las puntuaciones de mujeres (M = 2.78, DT = 0.68) y hombres (M = 2.53, DT = 0.64)
en la ansiedad total. también se observaron diferencias estadísticamente significativas
(t(247) = 2.28, p < .01) en las puntuaciones de mujeres (M = 2.75, DT = 0.98) y hombres
(M = 2.32, DT = 0.84) en la ansiedad asociada al hablar. Finalmente, se obtuvieron dife-
rencias estadísticamente significativas (t(247) = 2.69, p < .01) en las puntuaciones de mu-
jeres (M = 2.87, DT = 0.67) y hombres (M = 2.20, DT = 0.76) en la ansiedad relativa a
sentirse menos competente que el resto de los compañeros. los aspectos relativos a la an-
siedad por falta de comprensión y la ansiedad específica del aprendizaje del español ex-
presaron mayores niveles en mujeres (M = 2.64 y M = 2.56) que en hombres (M = 2.43 y
M = 2.40, respectivamente), pero estas diferencias fueron estadísticamente significativas.
los hombres (M = 2.98) se mostraron más ansiosos que las mujeres (M = 2.92) solo en la
ansiedad asociada a ser corregidos, siendo esta diferencia no significativa. 

en la tabla iii se pueden observar los coeficientes de correlación de Pearson ob-
tenidos entre las dimensiones de la ansiedad (al hablar, por falta de comprensión, por sentir
menor competencia que los demás, por miedo a ser corregido, específica relativa al apren-
dizaje del español y global) y el rendimiento, evaluado a partir de la nota, la asistencia y
el número de horas de estudio.

en relación a la nota, esta variable obtuvo correlaciones negativas y estadística-
mente negativas (p < .01) con la puntuación global de ansiedad (r = -.42) y con sus dife-
rentes aspectos: al hablar (r = -.37), por falta de comprensión (r = -.31), por percibir una
menor competencia que los otros (r = -.44), asociada al miedo a ser corregido (r = -.19) y
específica del aprendizaje de español (r = -.29). la ansiedad generada por la percepción
de ser menos competente que los demás en el aprendizaje del español registró el mayor
coeficiente de Pearson, mientras que el valor más bajo correspondió a la ansiedad relativa
al miedo a ser corregido. 

Ansiedad nota asistencia Horas estudio
global -.42** -.15* .02
al hablar -.37** -.12 .00
Falta comprensión -.31** -.11 .11
Menor competencia -.44** -.18** -.01
Miedo a ser corregido -.19** .02 .00
específica español -.29** -.16* .01
** p < .01 * p < .05

tabla iii: correlaciones entre la ansiedad y el rendimiento

Solo la ansiedad global (r = -.15, p < .05), la ansiedad derivada de la percepción de
ser menos competente (r = -.18, p < .01) y la ansiedad específica al español (r = -.16, p <
.05) correlacionaron de manera significativa con la asistencia a clase, siendo dichas corre-
laciones linealmente inversas. los demás aspectos registraron coeficientes negativos o casi
nulos, sin llegar a ser significativos: ansiedad al hablar (r = -.12, ns), ansiedad por falta de
comprensión (r = -.11, ns) y ansiedad asociada al miedo a ser corregido (r = -.02, ns).

en cuanto a las horas de estudio dedicadas al aprendizaje de español, los coefi-
cientes obtenidos para la variable ansiedad fueron no significativos. las dimensiones de
ansiedad global (r = .02), al hablar (r = .00), por falta de comprensión (r = .11), por percibir
menor competencia que los demás (r = -.01), por miedo a ser corregido (r = .00) y espe-
cífica del aprendizaje de español (r = .01) registraron relaciones nulas o casi nulas con la
variable rendimiento medida a través del número de horas de estudio.
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5. DISCUSIÓN Y RECOMENDACIONES METODOLÓGICAS

la puntuación media de ansiedad (2.73), que se puede observar en la tabla i, expresa que
los participantes de este estudio presentan unos niveles aceptables referidos al aprendizaje
del español como lengua extranjera, tan solo el 15.7% de la muestra registró niveles ele-
vados de ansiedad situacional. tal y como expresa la relación u invertida entre la ansiedad
y el rendimiento (Yerkes & Dodson, 1908), moderados niveles de ansiedad (ansiedad fa-
cilitadora) influyen positivamente en el rendimiento. Por el contrario, elevados niveles de
ansiedad o la ausencia total de la misma (ausencia de activación) tendrían efectos perni-
ciosos en el proceso de aprendizaje (Scovel, 1978). Podría expresarse que la mayoría de
los participantes de este estudio, en general, se situarían en estos niveles recomendables
de ansiedad / activación a tenor de la puntuación obtenida en este estudio.

relativamente a los descriptivos de la ansiedad en función del sexo, las mujeres
expresaron mayores niveles de ansiedad en todas las dimensiones excepto en la ansiedad
por miedo a ser corregido. estas diferencias fueron significativas en la ansiedad al hablar,
la ansiedad por sentir menos competencia que los demás compañeros y la ansiedad global.
la mayoría de las alumnas parecen mostrarse más ansiosas, sobre todo cuando tienen que
comunicarse oralmente o cuando se sienten menos competentes que los demás compañe-
ros. otros estudios empíricos obtienen resultados semejantes (arnaiz & guillén, 2012;
Horwitz et al., 1986; lópez-rúa, 2006; oxford, 2000). Según estos autores, estas dife-
rencias se deben a que las mujeres tienen una mayor predisposición genética a ser ansiosas
y también a factores de educación y personalidad. las mujeres se manifiestan emocional-
mente, son más sociables, expresivas y más dadas a informar sobre su grado de ansiedad,
mientras que los hombres no suelen admitir este sentimiento. esta mayor ansiedad presente
en las mujeres puede apoyarse en el proceso de socialización (Benson et al., 1994). las
mujeres suelen subestimar su actuación, son más negativas y se sienten más incómodas
que los hombres en contextos de evaluación, de ahí que se sientan menos competentes
que los demás.

campbell y ortiz (1991), en una investigación con estudiantes de secundaria llegan
a la conclusión de que los niveles de ansiedad manifestados según sean varones o mujeres
dependen del nivel de estudios. en un nivel inicial no existe prácticamente índices de an-
siedad, pero a partir de un determinado número de horas de aprendizaje las mujeres ex-
presan sentir más ansiedad que los hombres. Serían necesarios más estudios que analizasen
la presencia o ausencia de diferencias de muestras equilibradas en relación al sexo de los
participantes.

respecto a las relaciones entre la ansiedad y el rendimiento, la ansiedad se rela-
cionó con las notas de la manera esperada, es decir, obtuvo correlaciones negativas y sig-
nificativas con la ansiedad global y todas sus dimensiones. en este sentido, elevados
niveles de ansiedad se asocian a un bajo rendimiento académico, es decir, cuanta más an-
siedad, menor es la nota obtenida en español, ya que el alumno no es capaz de actuar de
un modo normal. el miedo a la corrección interfiere en las capacidades cognitivas del in-
dividuo, afectando así a su rendimiento. tener que comunicar oralmente también lo blo-
quea. Por otro lado, el temor a ser corregido o la evaluación negativa de los demás
compañeros por una mala ejecución del idioma en el contexto de clase puede propiciar
que estos alumnos dejen de asistir a clase de manera regular, iniciándose un círculo vicioso
de poco aprendizaje asociado a un contexto de ansiedad.

no se puede obviar que el aprendizaje de una lengua extranjera puede generar más
niveles de ansiedad que el estudio de otras materias debido a su carácter social. el apren-
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diente no solo tiene que adquirir unos conocimientos lingüísticos y culturales, sino que
además tiene que expresarse en ese idioma y cree que va a ser socialmente evaluado por
los compañeros y el docente en el contexto de aula. además, son numerosos los factores
que pueden intervenir en una situación ansiógena: un bajo nivel de conocimiento y uso de
la lengua, miedo a cometer errores, miedo a la evaluación negativa por parte de los demás,
falta de confianza cuando habla en clase, aprensión comunicativa, actuación incorrecta
del docente, metodología, etc. (Horwitz et al., 1986; rubio, 2004).

en relación con el estudio del español en estudiantes portugueses, los resultados
del estudio empírico indican que los mayores niveles de ansiedad se generan en torno a la
preocupación por suspender, el hablar el idioma en público y el temor a ser corregido de-
lante de otros. Probablemente esta situación se deba al tratamiento del error en las clases
de español. el cometer demasiados errores coloca al alumnado de ele en una situación
estresante y que le genera niveles elevados de ansiedad que dificultan el correcto apren-
dizaje. Sería adecuado el uso de otras metodologías de enseñanza-aprendizaje y sistemas
de evaluación para no crear situaciones de penalización del error en las clases de ele.

Por otro lado, cabe destacar que los estudiantes portugueses universitarios no pa-
recen estar “muy preocupados” por otros aspectos del aprendizaje del español, reflejado
en los niveles de ansiedad asociados a la asistencia a clase o al estudio para algún examen.
las creencias de que el español es, para un portugués, un idioma fácil de aprender y la
“teórica” facilidad del alumno portugués para aprender cualquier idioma podrían justificar
esta aparente tranquilidad. el trabajo de estas creencias y estereotipos se torna fundamental
en el aula de ele con el fin de motivar adecuadamente a este tipo de alumnado para el
aprendizaje del español como lengua extranjera.
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